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Nadie sabe cómo acabará la cri-
sis del coronavirus, pero una con-
secuencia inmediata ha sido el re-
greso del Estado, con todo su pe-
so protector, su fuerza organizati-
va y su capacidad de gasto, en el
centro no solo del tablero geopolí-
tico, sino de lo más íntimo de las
vidas de los ciudadanos. Todo ha
ocurrido rápido, apenas diez días
que han transformado el mundo
tal como se conocía.

Los Gobiernos obsesionados
con la reducción de deuda anun-
cian ayudas de miles de millones
para evitar el cierre de empresas
y el desamparo de los trabajado-
res. Al mismo tiempo, aprueban
limitaciones de las libertades con
el asentimiento de los ciudada-
nos. Las fronteras llegaron a pa-
recer obsoletas durante las déca-
das de globalización y de integra-
ción supranacional, aunque fue-
se más una utopía que una reali-
dad, como comprobaban a diario
los emigrantes en el Mediterrá-
neo o en Río Grande. Ante la epi-
demia que se propaga por el pla-
neta, recobran sentido.

La vieja organización estatal
—la acción pública, la Adminis-

tración, la tecnocracia— actúa co-
mo el escudo frente a un organis-
mo microscópico que infecta sin
distinguir nacionalidades.

“Estamos restaurando un or-
den caduco porque no dispone-
mos de otras soluciones”, dice
por teléfono Bertrand Badie, pro-
fesor emérito del Instituto de
Ciencias Políticas en París y au-
tor de L’hégémonie contestée. “Lo
más inquietante de esta crisis”,
añade, “es que no existe una pa-
lanca global para responder a
ella y, sin embargo, es una crisis
exclusivamente global”.

Los que tenían las palancas a
mano eran los Estados. La palan-
ca de las fronteras, por ejemplo.
Las barreras a la libre circu-

lación empezaron a erigirse des-
de enero, después de que China
anunciase la detección del nuevo
patógeno SARS-CoV-2, causante
de la enfermedad Covid-19, en la
ciudad deWuhan. Pero se ha ace-
lerado en este marzo funesto,
cuando el coronavirus ha golpea-
do con toda su fuerza a Europa,
epicentro de la pandemia.

La cronología es vertiginosa.
El día 11, el presidente estadouni-
dense, Donald Trump, decretaba
la prohibición de los vuelos pro-
cedentes de la UE. El 17, Bruselas
echaba el cerrojo a los ciudada-
nos de países terceros. Entretan-
to, reaparecían las fronteras en
la zona Schengen, donde no debe-
rían existir los controles. La Co-

misión Europea ha intervenido
para suprimir las restricciones a
la exportación de material médi-
co entre socios.

Hay un movimiento de replie-
gue: el reflejo nacionalista que
aflora siempre ante las amena-
zas. Aires de fin de época, como
en 1914 al derrumbarse el “mun-
do de ayer” que el escritor Stefan
Zweig evocaría años después.
Era elmundo en el que “las perso-
nas iban adonde querían y se que-
daban tanto tiempo como desea-
ban”; en el que “no había permi-
sos ni visados”; en el que “las fron-
teras, que con sus agentes de
aduanas, su policía y su gendar-
mería se han convertido en barre-
ras de acero gracias a la sospe-
cha patológica de todos contra to-
dos, no eran más que líneas sim-
bólicas que uno cruzaba tan des-
preocupadamente como si cruza-
se el meridiano de Greenwich”.
Zweig fue quizá un privilegiado
en la belle époque, pero los ecos
de aquella primera desglobaliza-
ción resuenan hoy. El resurgi-
miento nacionalista y la imposi-
ción de barreras vienen de antes
de la epidemia. Trump fue su he-
raldo más visible y poderoso.

Los Gobiernos responden a la expansión de la enfermedad
con su fuerza organizativa y su capacidad de gasto

El virus sin fronteras que
reactiva el poder del Estado

Policías franceses controlan el paso en la localidad de Étrembières, en la frontera con Suiza, el pasado martes. / RICHARD BORD (GETTY)

MARC BASSETS, París

En unos días las
barreras han vuelto
en Europa y entre
la UE y EE UU

“Restauramos un
orden caduco por
falta de soluciones”,
dice un experto
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Strobe Talbott, vicesecretario
de Estado con la Administración
de Bill Clinton y expresidente del
laboratorio de ideas Brookings
Institution, cree que los instintos
nacionalistas y el desprecio por
la cooperación internacional son
la respuesta errónea. “Si la raza
humana puede capear esta pla-
ga, deberá pasar de la desglobali-
zación a una globalización inteli-
gente”, dice a EL PAÍS.

Pero, si ahora se levantanmu-
ros —entre países, dentro de es-
tos países, en las casas—, es por-
que la urgencia sanitaria lo impo-
ne. El presidente francés, Emma-
nuel Macron, promovía “una Eu-
ropa que proteja”. Ante la reac-
ción europea en orden disperso,
o su no comparecencia, surge “el
Estado que protege”.

Los europeos han comprome-
tido, según estimaciones de Bru-
selas, unos 160.000 millones de
euros de gasto presupuestario y
1,6 billones en avales paramante-
ner viva la economía. Palabras ta-
bú como “nacionalización” están
a la orden del día. La excepción
también es legal. En España, el
estado de alarma; en Francia, el
de urgencia sanitaria.

Es como si el Estado —desbor-
dado por arriba por las institucio-
nes supranacionales, lasmultina-
cionales y los poderes financie-
ros; y por debajo por los poderes
locales— ocupase un vacío.

Interdependencia global
El politólogo Josep Colomer, au-
tor entre otros ensayos de El go-
bierno mundial de los expertos
(Anagrama, 2015), lomatiza: con-
sidera que ante el coronavirus se
ha puesto en marcha tanto una
coordinación global comode enti-
dades locales y organizaciones
no gubernamentales. “Una pan-
demia mundial es una de las ma-
nifestacionesmás claras de la glo-
balización, es decir, de la interde-
pendencia global de las relacio-
nes humanas. A nivel global, la
Organización Mundial de la Sa-
lud funciona como un departa-
mento del gobierno mundial y
orienta y ayuda a los gobiernos
de los países”, escribe Colomer
en un correo electrónico desde
Washington. “Pero la globaliza-
ción también significa compleji-
dad y fragmentación. Es decir, lo
contrario de la simplificación
máxima que implica la idea de
soberanía, la cual se basa en un
solo centro de decisión absoluta
y final”.

Para Badie, “siempre hay algo
positivo en una crisis, y en esta es
que todo el mundo es consciente
de tener el mismo interés”. “To-
do el mundo”, continúa, “se en-
cuentra en la misma situación y
está abocado a reaccionar de un
modo colectivo”.

Ronald Reagan lo dijo con
otras palabras en 1987, con el te-
lón de acero aún en pie. “Con
nuestra obsesión con los antago-
nismos del momento, olvidamos
todo lo que une a los miembros
de la humanidad. Quizá necesite-
mos una amenaza exterior, uni-
versal, para reconocer nuestro
vínculo común”, declaró. “A ve-
ces pienso en lo rápido que desa-
parecerían las diferencias en el
mundo si afrontásemos una ame-
naza alienígena”. Hablaba de ex-
traterrestres, pero podría haber-
se referido al virus.


